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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  
Introducción




   




   




  
Las brujas de ayer y de hoy




   




  Muchas personas de entre 13 y 50 años, tanto hombres como mujeres, están viviendo la brujería. Ya no se avergüenzan cuando oyen hablar de la cuestión o alguien hace referencia a una «mala bruja»; muy al contrario, se sienten incluso orgullosos.




  Sin embargo, tradicionalmente las brujas han sido vistas como personas malvadas porque «adoraban a Satán, organizaban banquetes horripilantes y orgías e, incluso, se comían a los niños». Es cierto que, en otros tiempos, quienes las perseguían las consideraban asesinas, destructoras de las cosechas, responsables de tormentas desastrosas y de todas las calamidades naturales: en resumen, mujeres pérfidas. Hoy empieza a aflorar, por fin, la verdad: de hecho, las brujas no eran seres maléficos como se ha dicho, sino simplemente personas «distintas» que vivían según unas leyes antiquísimas que la mayoría no aprobaba.




  Las principales acusaciones que dirigían contra ellas se referían, en general, a haber renegado de la fe cristiana y a su vinculación con Satán, al hecho de hacer uso de poderes mágicos con objetivos inconfesables, a su participación en ritos misteriosos como los aquelarres («en los que volaban cabalgando sobre escobas o animales») y a que provocaban sequías, tormentas y otros desastres naturales que arruinaban las cosechas, mataban animales y personas utilizando magia negra, impedían que las mujeres concibiesen, causaban enfermedades de todo tipo y mataban y se comían a los niños. Además, se las acusaba de chupar la sangre como los vampiros y preparar con hierbas venenosas filtros de amor o hechizos que provocaban mal de ojo.




  En realidad, las brujas, gracias a sus conocimientos sobre las propiedades de las hierbas, fueron curanderas populares, capaces de medicar y sanar a hombres y animales. Eran personas que no aceptaban la moral común ni las sofocantes leyes del patriarcado y que realizaban ritos religiosos precristianos en honor a alguna divinidad pagana. Practicaban el chamanismo, sabían predecir el futuro, curar el mal de ojo y ayudar a los demás con sencillos rituales. Precisamente porque no acataban las normas impuestas por la comunidad fueron perseguidas por el tribunal de la Inquisición, los juristas laicos, los corregidores y los teólogos.




   




  

    Las brujas según el Canon Episcopal




    «Esas mujeres depravadas, que han optado por seguir a Satán y se han dejado deslumbrar por sus seducciones diabólicas, creen y afirman que por la noche cabalgan algunos animales en pos de Diana, diosa de los paganos y de una multitud de mujeres; dicen que atraviesan grandes espacios sumergidos en el silencio de la noche profunda y que obedecen sus órdenes como si se tratara de su señora, y también que algunas noches son llamadas a su servicio. ¡Ojalá quisiera Dios que perecieran solas en esta perfidia!, pero arrastran consigo a muchas otras en su infidelidad a Dios. Muchísimas, engañadas por esta opinión falsa, creen que todo eso es verdad, se apartan de la verdadera fe y caen en el error de los paganos porque llegan a pensar que existe otra divinidad aparte del único Dios» (Canon Episcopal, siglo x).


  




   




  Por consiguiente, según estas primeras pinceladas, podemos constatar que en el pasado eran consideradas brujas las mujeres que no acataban el poder masculino, optaban por vivir la vida a su manera y seguían antiguas tradiciones de la fe pagana en lugar de los ritos de la religión oficial. Los inquisidores llegaron a afirmar que todas las mujeres eran brujas en potencia, precisamente a causa de su sexo. De hecho, en la Biblia podemos leer: «La mujer está llena de malicia. Todas las maldades y todas las perversidades proceden de ella» (Eclesiastés 25,13).
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  De cualquier forma, la brujería, tal como es entendida hoy, no tiene nada que ver con la brujería de otros tiempos.




  Las brujas de hoy no vuelan sobre escobas, sino que utilizan los transportes públicos y conducen sus propios coches; no se comen a los niños, y no sólo porque muchas veces son vegetarianas; no se transforman en animales, sino que tratan de parecerse a sus personas preferidas en sus aspectos más positivos; no consumen drogas o alucinógenos y no se sirven de engaños o mentiras para alcanzar sus objetivos. Naturalmente, tampoco destruyen cosechas ni matan animales o personas ni echan mal de ojo. No siguen a Satán ni le conceden poder alguno; no rechazan, necesariamente, la fe cristiana o la de otras religiones, simplemente las toleran. Tampoco hacen uso de ninguna magia para doblegar la voluntad ajena y dominar al prójimo.




  Una de las características principales de las brujas de hoy en día es su gran conciencia ecológica, que ayuda a salvar el planeta: respetan la naturaleza y, por ello, tratan de no contaminar y preservar los recursos naturales. Además, practican rituales para armonizarse con el ciclo de las estaciones naturales, se curan con remedios fitoterapeúticos y practican y fomentan una alimentación natural, en muchos casos biológica.




  Estudian ciencias de antigua tradición y buscan una cierta iluminación interior, mediante un proceso de individuación que les permita mejorar día a día (en este sentido desarrollan habilidades naturales como la meditación, la capacidad de prever el futuro, la telepatía, etc.). No dejan de rezar por el bien y el progreso de la humanidad, así como por la paz y la salvación del mundo (están en contra de la explotación de los seres humanos, en especial de las mujeres y los niños). Respetan a los ancianos y su sabiduría, aunque sin aceptar jerarquía alguna que les imponga un modo particular de comportarse o de pensar. Además, muestran otro aspecto fundamental: una visión gozosa de la vida y del sexo, sin los tabúes o las restricciones que impone la moral común al uso.




   




   




  
Wicca: la nueva brujería




   




  La Wicca es un movimiento de espiritualidad neopagana que nació gracias a la elaboración filosófica de Gerald Gardner, considerado a todos los efectos el padre espiritual de esta creencia. En sus obras, High Magic Aid, Wichcraft for Tomorrow y The Meaning of Witchcraft, Gardner hace suyas las tesis de la conocida antropóloga Margareth Murray, la cual sostiene que el paganismo no sólo no ha muerto, sino que ha evolucionado a la llamada religión de las brujas, un conjunto de prácticas, rituales y creencias muy sincréticas, de tipo iniciático, que tienen como objeto de culto una divinidad femenina, considerada la Gran Madre de todo.




  Desde los años cincuenta del siglo xx, la Wicca se ha ido enriqueciendo con nuevas aportaciones, realizadas por diversas personas en muchos países del mundo, que comparten, sin embargo, algunas líneas generales:




  • La naturaleza es divina y la divinidad está en la propia naturaleza.




  • No existe un principio creador externo a la naturaleza y, por consiguiente, no hay una divinidad en lo alto de los cielos, superior y ajena al mundo.




  • No hay leyes fijadas por una divinidad, el hombre es responsable de sus propias acciones y debe regirse por sí mismo.




  • La divinidad es tanto masculina como femenina.




  • No existe diferencia entre magia y religión. La magia es un modo de percibir la realidad y ejercitar el propio credo religioso.




  • La Wicca es una religión dentro del tipo mistérico, que aboga por la iniciación y aconseja el secreto sobre las prácticas que se llevan a cabo.




  • Muchos aspectos de los rituales tienen carácter chamánico.




  • La base de la práctica religiosa es la espontaneidad y la inventiva personal. Ambas hacen que los rituales sean originales y personalizados.




   




   




  
Las nuevas religiones




   




  Como muchas personas saben, la Iglesia católica presta actualmente mucha atención a las nuevas religiones, por motivos evidentes, pero también lo hacen los sociólogos, antropólogos y psicólogos, los cuales interpretan la necesidad de integrarse en grupos religiosos ajenos al cristianismo como una señal de profundo malestar, la esencia de «algo» que concierne a la esfera espiritual.




  Aunque quienes profesan nuevas religiones, sobre todo las de origen oriental, son, por regla general, personas de un nivel cultural medio-alto, esto no significa que cuenten con un buen nivel de cultura religiosa. De hecho, en muchos casos carecen totalmente de conocimientos no sólo teológicos sino también históricos, lo cual contribuye a que la relación con la religión, con cualquier religión, sea menos natural y más esotérica. Tal vez sea el intento de sustraerse a los dogmas de las nuevas religiones lo que hace que los primeros contactos sean mucho más comprometidos, misteriosos, profundos y sobre todo selectivos.




  Si se hace una observación de conjunto, parece que el fenómeno de las nuevas religiones es un proceso de lenta culturización de las personas que, dirigidas a menudo por un maestro espiritual y a través de la lectura de libros y la asistencia a conferencias, van abandonando su propia cultura religiosa original, hasta cortar cualquier conexión con el pasado y renunciar a la religión que les fue impuesta, de manera que puedan llegar a escoger su propio credo de forma autónoma. Las nuevas religiones, sobre todo si son de tipo mistérico, se presentan, mediante un entramado místico-esotérico, como una alternativa a las crisis colectivas, al aislamiento individual y a la pérdida de valores, y a las carencias espirituales típicas de la sociedad moderna. El mensaje fundamental de las nuevas religiones se pone de manifiesto gracias al descubrimiento de una tradición esotérica interiorizada en el individuo, que hace de ella una modelo existencial, a fin de encontrar un equilibrio cósmico y redescubrir la sacralidad que nuestra sociedad consumista parece haber olvidado.
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Lección 1


  El poder de la magia





   




   




  Lo primero que se debe comprender es que el poder no es un don, ni tampoco algo que se pueda adquirir de la noche a la mañana. Ni se compra ni se vende: se gana con el esfuerzo, el estudio, el trabajo y la oración.




  Como no resulta fácil llegar a ser bruja, quien quiera conseguir ese objetivo deberá establecer un plan de acción y proceder con orden, sin tener prisa por alcanzar grandes resultados. No se empieza a andar de repente; ponerse en pie y aprender a caminar representa un proceso largo y trabajoso durante el cual uno cae y se vuelve a levantar. No hay que olvidarlo cuando uno ya es capaz de mantenerse sobre los dos pies, caminar, saltar y, tal vez, escalar montañas.




  Las cosas más importantes que se deben aprender son las siguientes:




  • La meditación.




  • La visualización.




  • El enraizamiento.




  • La descarga de energía.




  • El uso del pensamiento.




  • El círculo mágico.




  • La descarga de energía hasta el cono del poder.




  • La oración.




  • El baile en espiral.




   




   




  
La meditación




   




  La meditación es importante para aprender a relajar completamente el cuerpo y la mente. Ayuda a alejar las tensiones cuando estas son perturbadoras, a concentrar la atención en un objetivo y a detener la mente, que no deja de pensar en lo cotidiano, de manera que se pueda alcanzar un estado alterado de conciencia, en el cual se trabaja mágicamente. Como es lógico, la meditación no es una característica exclusiva de la Wicca, sino que se practica en casi todas las religiones.




  Para meditar bien es necesario disponer de los siguientes cinco elementos:




  • Paciencia.




  • Tiempo suficiente.




  • Entrenamiento.




  • Lugar adecuado.




  • Momento apropiado.




  La posición clásica, la más común pero no necesariamente la más cómoda, es la típica del yoga, y consiste en sentarse con las piernas cruzadas, la espalda recta, las manos sobre las rodillas y los ojos cerrados. Otra postura, más cómoda, consiste en tumbarse sobre la espalda con un pequeño cojín bajo la cabeza, las piernas separadas y los brazos relajados colocados a ambos lados. En esta posición es fácil relajar bien la musculatura (de hecho es tan fácil que a veces se corre el riesgo de pasar de la meditación al sueño…).




  En realidad todas las posturas son válidas: lo importante es que se escoja la que mejor le va a cada uno (se puede meditar en una tumbona, en un sofá donde se pueda apoyar bien la espalda, en la cama, sobre una alfombra, en un prado o en cualquier lugar donde uno se sienta a gusto).




  Lo fundamental es eliminar cualquier factor perturbador, es decir, no comenzar una sesión de meditación si se está esperando que llegue el técnico de la lavadora, si se ha de ir a buscar a los niños al colegio, si la pareja está a punto de volver del trabajo o si se está pendiente de que empiece en la televisión una interesante película.




  En resumen, hay que hacer todo lo posible para disfrutar de un buen rato. Asegúrese de que tanto el teléfono móvil como la radio y la televisión están apagados, de haber conectado el buzón de voz o de que no haya cazuela alguna en el fuego; en fin, de que nada le pueda interrumpir de improviso. No se puede poner el avisador para que suene diez minutos después… Es más, si uno cree que no va a tener bastante tiempo o buenas condiciones vale más posponer la sesión de meditación.




  Si quiere, puede encender un bastoncito de incienso o poner alguna gota de perfume en un difusor para esencias, y ponerse de fondo música baja y suave. En el mercado pueden encontrarse discos con melodías que ayudan a la relajación.




  La meditación es una técnica, no se puede pretender dominarla de inmediato y lograr la relajación perfecta desde la primera vez. Casi todas las personas que meditan por primera vez tienen la impresión de que ha sido un completo fracaso: se les duermen las piernas, notan un hormigueo en los pies y las manos, y les pasan por la mente muchísimas imágenes a modo de publicidad enloquecida que intentan contener en vano.




  Para conseguir un buen nivel de meditación, hace falta un largo y constante ejercicio. Comience por la base y recuerde que la gota de agua horada la piedra. Día a día llegará a ser una experta y acabará entrando en un estado diferente de conciencia aunque sea entre ruidos, distracciones, etc.




  El objetivo fundamental de la meditación consiste en alcanzar un estado de conciencia en el cual es posible formular visualizaciones y pensamientos creativos, como veremos más adelante.




  Si cree usted que puede ayudarle, tome nota de las instrucciones del ejercicio base, que le servirán de guía para sus primeras experiencias.




  Y recuerde siempre que meditar sirve para:




  • Relajarse.




  • Concentrar la mente en algún objetivo.




  • Entrar en comunicación con la divinidad.




  • Purificarse y recargarse energéticamente.




  Ejercicio: meditación base




  Después de haber elegido el lugar adecuado y asegurarse de que nadie va a molestarle, escoja la posición que le parezca más cómoda, cierre los ojos e imagine que hay ante usted una escalera. Desde arriba, vaya descendiendo los peldaños y contándolos del uno al diez. Una vez haya alcanzado el décimo verá ante usted una puerta, ábrala suavemente y saldrá a una playa preciosa (si lo prefiere puede ser un prado entre suaves montañas) cubierta de arena blanca suavemente calentada por el sol, unas palmeras que la delimitan y el mar tranquilo que baña la orilla. Imagine que se tumba sobre la arena caliente y deja que las olas le acaricien el cuerpo. Intente percibir el rumor del mar, el susurro del viento que circula entre las ramas de las palmeras, el perfume de la arena mojada, el dulce calor de los rayos del sol sobre su piel, el sabor del agua salada. Permanezca inmóvil mientras disfruta de ese estado de beatitud e imagine que van escapando de su cuerpo todas las tensiones, el cansancio y los problemas. Intente concentrar su mente sólo en los detalles de su playa y dejar fuera los pensamientos que inevitablemente le atosigarán.




  Permanezca el tiempo que desee disfrutando de esa situación, luego levántese despacio y vuelva sobre sus pasos, es decir, abra la puerta, suba la escalera contando del diez al uno, y cuando llegue arriba abra los ojos lentamente.




  Ejercicio: meditación de la luna llena




  En una noche de finales de primavera, o ya de verano, de las de luna llena, diríjase a un prado, o a una playa, en definitiva a un lugar natural, tranquilo y que no sea peligroso. Va de maravilla el jardín de casa, siempre no haya perros que le estén dando lametazos en la cara, gatos que trepen sobre su barriga, otras personas que se empeñen en evocar recuerdos de tiempos felices, vecinos que le dediquen una serenata… en fin, elija el jardín si es un lugar al aire libre, solitario y silencioso.




  Túmbese cómodamente en el suelo, tal vez sobre una manta si quiere tener más comodidad, y contemple con serenidad el cielo estrellado. Espire lenta y profundamente, e inspire esa energía de paz que le proporciona la luna. Cierre los ojos e imagine que deambula entre las estrellas sobre una ráfaga de viento.




  Imagine también que los pensamientos negativos se escapan de usted y se pierden entre el polvo de las estrellas. Al mismo tiempo, déjese penetrar por la luz plateada de la vieja y purificadora luna.




  Siga en meditación durante todo el tiempo que quiera, mientras se va liberando de todos los problemas terrenales.




   




   




  
La visualización




   




  La visualización es un tipo particular de meditación que consiste en imaginar un objeto, persona o situación. No se trata de ver con los ojos, sino de percibir con los llamados sentidos internos.




  Mediante la visualización se pueden «ver» las cosas, pero, sobre todo, se puede percibir el perfume, el calor, el sabor y la consistencia. Como es de suponer, no es fácil visualizar bien las primeras veces y, además, mantener la visión: la mente consciente intentará distraernos, como siempre, pero gracias a una práctica continuada al final resultará muy fácil percibir la realidad: será como abrir los ojos al mundo de nuestros deseos.




  Hay muchísimos ejercicios de visualización; el más común de ellos consiste en cerrar los ojos e imaginar una pantalla blanca con un punto negro en el centro. Sin embargo, mucha gente prefiere unos ejercicios algo más complicados pero más gratificantes. Puede usted imaginar aquello que más le guste: un sendero, un paisaje que conozca bien, un ramo de flores, el animal que le gusta o el vuelo lento de un halcón. Las primeras veces será difícil concentrar la atención en el objeto escogido, porque le distraerán las imágenes mentales relacionadas con las mil cosas que tiene pendientes de hacer, los pensamientos que se agolpan en su mente, las tensiones y la actividad del inconsciente, pero con una práctica continuada aprenderá a fijar la atención. Durante las sesiones de visualización, podrá descubrir, además, algunas partes de sí misma como, por ejemplo, el «niño» o el «viejo sabio», o encontrar la divinidad o incluso visitar lugares lejanos llenos de poder.




  Ejercicio: el helado




  Colóquese en una postura adecuada de meditación, cierre los ojos e imagine que tiene un helado en la mano. Contemple los colores y sus tonalidades, inhale el perfume de leche y aromas, note una gota fría que desciende a lo largo del cono y alcanza sus dedos, azucarada y un poco pegajosa. Muerda ligeramente la parte superior: sienta el sabor dulce, el gusto de la fruta, la consistencia granulosa de la fresa (en realidad puede escoger el gusto que prefiera), la gélida caricia del hielo en la lengua, su lenta caída en la garganta, la clara consistencia del cono entre los dientes. Tómese el helado con gusto y tranquilidad y, cuando haya acabado, abra lentamente los ojos.




  Ejercicio: el maestro interior




  Colóquese en posición de meditación. Visualice un lugar que le guste especialmente y ponga en marcha la técnica antes descrita de bajar la escalera.




  Cuando haya visualizado el lugar escogido, imagine que ve una persona anciana que se dirige a su encuentro. Puede ser un hombre o una mujer, según su sensibilidad.




  Observe con atención los largos cabellos blancos que le enmarcan el rostro enjuto y las arrugas que han cavado surcos en esa piel que tantas primaveras ha conocido. Observe sus ojos, intensos, profundos, ligeramente irónicos y afables a la vez. Mire la sonrisa abierta y cordial, las viejas manos nudosas como las raíces de un árbol que estrechan las suyas, el cálido abrazo fraterno que le envuelve. Él es el maestro interior, será su guía, el padre espiritual, el que siempre le protegerá y velará por usted en cualquier circunstancia. Háblele, confíele sus más profundos pensamientos, sus temores, sus ansias.




  Si repite este ejercicio por lo menos un par de veces por semana, comunicarse con esta parte de su inconsciente se convertirá en una acción habitual. Esto le permitirá alcanzar una gran profundidad de pensamiento, así como realizar introspecciones realmente notables, y hará de usted una persona mejor y más atenta, no solamente con respecto al mundo exterior, sino también en todo lo referente a sus necesidades de crecimiento interior.




   




   




  
El enraizamiento




   




  Mi tradición afirma que todo el poder deriva de la Madre Tierra; por consiguiente, este ejercicio sirve para entrar en comunicación con la Diosa, sentirse parte de la propia naturaleza y aprender a extraer la energía del cosmos en beneficio de nuestros cuerpos.




  Para realizar este ejercicio es necesario estar sentado, con la espalda apoyada en una pared o en el tronco de un árbol para que se mantenga recta. Adopte la postura propia de la meditación. Visualice un bosque y camine por un sendero entre las hojas caídas de los árboles o cubierto por una alfombra de suave musgo, hasta alcanzar un pequeño claro, en el centro del cual verá un árbol. Mírelo: no importa de qué árbol se trate, todos tenemos nuestro preferido, puede ser un sauce llorón, una encina, un haya o un pino, da igual. Lo importante es que se sienta usted a gusto. Obsérvelo atentamente: es grande, poderoso, antiguo, y tiene una copa enorme llena de hojas y un tronco robusto que le transmite seguridad y solidez.




  Siéntese bajo el árbol y apoye la espalda contra el tronco, relaje completamente los hombros y pose las manos en la tierra. Intente notar la rugosidad de la corteza contra su espalda. Trate de convertirse en un todo con el árbol. Sienta que su espalda forma parte del tronco, que de las piernas le crecen pequeñas raíces que penetran con fuerza en el suelo, atraviesan el humus, recorren capas seguras y húmedas y se van alargando más y más, a la vez que reciben de la tierra la energía positiva y vivificante que, al igual que el agua, le alivia la sed.




  Esa energía vivificante de la Madre Tierra recorre sus entrañas como una linfa, asciende desde las raíces hasta el tronco y alcanza las ramas y las hojas, para bajar después desde estas, atravesar los brazos, llegar a las manos y regresar a la tierra que la ha generado. La energía forma así un círculo, del cual es usted el intermediario. Usted es el árbol, la tierra y la propia energía. Siga en estado de meditación hasta que se sienta preparada para volver, luego vaya abriendo lentamente los ojos, estire los músculos y conserve esa agradable sensación de bienestar.




   




   




  
La descarga de energía




   




  Los ejercicios, la visualización, los rituales y las meditaciones dejan, a veces, a la persona un poco nerviosa e irritada. Es algo normal puesto que, una vez evocada la energía, esta puede resultar excesiva para nuestro físico y, por consiguiente, hay que descargarla en el suelo.




  Lo mejor para liberarse de la energía es tumbarse, aunque hay quien prefiere arrodillarse y poner la cabeza contra el suelo y la espalda encorvada, en la típica posición de oración que adoptan los musulmanes. Es fundamental que las palmas de las manos estén abiertas y en contacto con el pavimento o, mejor todavía, con la hierba, en un suelo natural.




  Visualice la energía que sale de su cuerpo como un fluido luminoso, pasa a través de las manos y regresa a la Madre Tierra. Recuerde que la energía nunca se destruye, sino que circula continuamente en un intercambio que es la fuente principal de nuestra magia.




  Otra forma de descargar la energía excesiva consiste en darse un baño, jugar con un animal doméstico o comer y beber, si bien en este caso es mejor reservar el primer mordisco y el primer sorbo a la Diosa. Por supuesto, no estamos hablando de un gran banquete, de una comida compuesta de entremeses, primer plato, segundo y postre, ni de copiosas comidas con callos, judías, quesos, salchichas, pimientos, etc. Un simple tentempié es suficiente, tal vez unas tostadas untadas de queso fresco a las hierbas, unas galletas, un trozo de pastel o un panecillo con semillas de amapola. Olvídese también de que el ritual sea una ocasión para empinar el codo: es preferible un vasito de cerveza suave, un zumo de fruta, un batido, un sorbete o un vasito de vino dulce. Tenga siempre presente que los excesos son obstáculos en el camino de nuestra evolución.
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